
www.fciudadabierta.org

ENCUENTRANOS EN:

Mirador

urbano regional

31 de octubre de 2017
Cali-Colombia

e-mail: funciudadabierta@gmailcom

#12



MIRADOR URBANO REGIONAL XII

PRESENTACIÓN

www.fciudadabierta.org

#12 Las hormigas arrieras suelen surcar todo el parque llevando hojas de un 
lado a otro y de repente desaparecen por orificios discretos que les 
llevan al subsuelo; con el último de los aguaceros una rama gigante 
tapó el orificio de la entrada más grande a sus túneles subterráneos y 
las aguas inundaron su ciudad bajo el parque. Toda una tarde obser-
vamos como las hormigas resolvieron la emergencia y diagnosticaron 
el problema, estableciendo un desplazamiento inmediato hacia los 
árboles y hacia las partes más protegidas y más altas del relieve. A los 
días siguientes vimos con asombro cómo toda la colonia reconstruyó 
cada uno de los orificios y movió a pedacitos una gran rama que obs-
truía su camino. Cada hormiga caminaba sin parar, cargando y trasla-
dando granos diminutos de tierra fangosa y de árbol caído; ninguna se 
paraba ante el reto, sencillamente se movían con precisión haciendo 
lo necesario para reconstruir y morar su nicho de vida. Cada hormiga 
sabe que puede pasar lo que sea en su parque, pero sabe que cuenta 
con las otras hormigas para sostener la morada y para avivar la luz de 
la vida.

Así no pasa necesariamente en nuestro mundo, el parque humano 
que formamos tiene más complejidades y tensiones, estamos hechos 
de varias diferencias con las hormigas, maestras de un gregarismo 
colosal que enseñan ante cualquier circunstancia. Sin embargo, la 
figura vale para entender que el mundo compartido no está exento 
de chubascos y desgracias, y sobre todo para entender que ante 
cualquier circunstancia contamos con los otros y otras; la sociedad y el 
mundo compartido nos constituyen y definen en buena media nues-
tras opciones de vida; hacer todo lo posible por reconocernos en esa 
relación con otros es básico para encontrar respuestas a los retos de 
hoy; caminar juntos en la diferencias es la opción para llevar una 
buena vida.

A ese propósito se dedican las reflexiones del Mirador Urbano Regional 
del cual entregamos en esta ocasión el numero 12. 

Sean bienvenidos y bienvenidas.



Recibimos recientemente la visita de personas 
que respirando a Cali por muchos años, se habían 
distanciado de su cotidianidad; después de varias 
expediciones por la ciudad de hoy fue evidente 
una sensación en ellos que podría enunciarse de 
la siguiente manera:

Hay muchas casas y edificaciones abandonadas, 
las zonas verdes están muy desatendidas y las 
paredes de zonas muy concurridas como la calle 
Quinta lucen sucias y rayadas de una manera 
deprimente… 

Lo cierto es que salvo algunos zonas privilegiadas 
como el Peñón, Granada, el Parque del Perro, La 
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carrera 66 a la altura del Limonar, Los parques de San Antonio, la 
Loma de la Cruz y Sebastián de Belalcazar, La Avenida cañas 
gordas; todos estos lugares reconocidos como zonas rosa y áreas de 
visita turística, la ciudad, sobre todo en su zona central tiene una 
precaria dinámica de gestión urbanística. 

El asunto es de todos, porque nadie manda al vecino a dejar aban-
donada su casa o a perder el vecindario, nadie manda a uno que 
otro desadaptado a que raye con mamarrachos las paredes (que 
conste que se diferencia ahí el grafiti y la expresión política de la 
banalidad estética), pero otro asunto sería las responsabilidades de 
Estado (no solamente del gobierno de turno) que son inexcusables, 
tanto desde el punto de vista del control y la regulación, como desde 
la perspectiva de la gestión y el apoyo a emprendimientos ciudada-
nos.

Pensemos solo en algunos puntos del recorrido por la ciudad: ¿quién 
controla la cantidad de lotes de engorde, casas y edificios abando-
nados, así como construcciones no terminadas a lo largo de la Auto-
pista Suroriental?, ¿Por qué están tan abandonados los sardineles y 
zonas verdes de la Pasoancho?, ¿será que la calle Quinta, nuestra 
más amada vía, merece estar llena de rayones en las paredes, sucie-
dades, y edificios abandonados?, ¿Por qué los barrios del centro se 
han tugurizado de manera tan dantesca?, en particular  ¿Por qué 
barrios republicanos y coloniales como la Merced y Santa Rosa, se 
han dispuesto como zonas de parqueo destruyendo predios patrimo-
niales de la ciudad, manteniendo eso si las fachadas?

Esto asuntos están a la vista, es necesario que cada habitante de la 
ciudad haga el balance paisajístico de sus trayectos; quizás encon-
trara muy poco de renovación urbana y mucha falta de calidad de 
vida, por ese tipo de asuntos es que la ciudad genera temores, 
miedos e incluso apatías. Dicho claramente, la decidía genera deci-
día; Podríamos preguntar por la responsabilidad de cada dueño de 
predio, por la responsabilidad de la oficina de planeación municipal 
en el control y ordenamiento urbanístico que es un caos, o por nues-
tro propio compromiso. Mientras hacemos el balance bien hecho de 
la perdida de ciudad y de Estado local que oriente y regule, ¿no será 
que nos animamos y le hacemos una lavadita y unos arreglitos  a la 
parte de la ciudad que nos toca?
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suficiente para haber activado todos los mecanismos de protec-
ción y defensa del derecho a la vida en todo el territorio nacional; 
sin embargo, cosa diferente ha venido pasando durante todo el 
año en Colombia.  El 5 de octubre ocurrió en Tumaco lo que hoy 
muchos llaman “la masacre de Tandil” en el marco del proceso 
que busca terminar con los cultivos de uso ilícito en Colombia, días 
después una comisión de verificación de esos hechos fue ataca-
da, la policía nacional fue señalada como responsable, ambas 
situaciones son “objeto de investigación” el 17 de octubre es asesi-
nado un líder del consejo comunitario de Alto mira y frontera Jose 
Jair Cortes toda una serie de acontecimientos dolorosos que 
alimentan el clima de desesperanza, pero Tumaco no es el único 
escenario donde los asesinatos han tenido lugar para los líderes, 
algunas listas hechas por organizaciones de derechos humanos no 
gubernamentales señalan que al menos 45 lideres han sido asesi-
nados en los territorios que son escenario de la implementación de 
los Acuerdos de paz firmados entre el Gobierno nacional y las 
FARC.

A pesar de todo motivados por la defensa de la vida y con la inten-
ción de no sucumbir a la desesperanza, el miércoles 18 de octubre 
nos encontrarnos un grupo de ciudadanos y ciudadanas en el 
Boulevard del Río con la idea de rechazar en una instancia inicial 
las muertes a líderes en el pacifico Nariñense, pero en el dialogo 
entre quienes asistimos a la convocatoria y los transeúntes se 
dibujó con claridad que no solo son los asesinatos en esos territo-
rios, sino también en los territorios urbanos como Cali, algunas de 
las personas señalaban la inseguridad y la falta de capacidad del 
Estado para controlar el uso de las armas por particulares, otros 
hablaron de la corrupción entre los miembros de la fuerza pública, 
el abuso sexual, de los Feminicidios que cada día se naturalizan 
más, de las disputas por el control del microtráfico en los barrios y 
de otras formas de acabar con la vida que terminaron reducidas a 
un mínimo de exigencia, QUE SE RESPETE LA VIDA.

Así pues nace en Cali MIÉRCOLES POR LA VIDA alentado por un 
grupo de mujeres y hombre que han decidido realizar una serie de 
acciones directas que busquen la construcción de un pacto poder 
existir; acciones construidas desde lógicas de pedagogía ciudada-
na, las artes y la acción popular teniendo como punto de encuen-
tro las escaleras de la Biblioteca departamental siendo  escenario 
abierto para el encuentro ciudadano por la defensa de la vida.

Los sentimientos que rodean las conciencias de muchos hombres 
y mujeres en Cali y en otros territorios del país poco tienen que ver 
con los sentimientos que debieran surgir en un escenario de cons-
trucción de paz, hay en el aire un aroma de desconcierto, aunque 
muchos no tengamos claro a que huele inunda la atmosfera un 
mal presentimiento.

En las conversaciones desde la cotidianidad el desencantamiento 
adquiere fuerza, desencantó a muchos asuntos en cuestión: la 
política tradicional, la democracia, las marchas y los acuerdos 
(todos), se desconfía de la palabra y del papel firmado pues no se 
confía en que existan hombres o mujeres para los que la palabra 
empeñada tenga sentido.

Estos sentimientos no nacen en vano, es natural sentir tristeza si la 
muerte sorprende de manera violenta, si se cortan los hilos que 
construyen historias que defienden la vida, la libertad y la dignidad 
humana, es la muerte violenta la que asesta los corazones y 
espera poder derrotarlos, este año a pesar del silenciamiento de 
los fusiles de las FARC y la ausencia de combates en gran parte de 
la geografía que ha sido escenario del conflicto, el asesinato y las 
amenazas a líderes y a organizaciones se mantiene, y parece que 
no existiera la forma de garantizar la protección colectiva de la 
vida.

En el mes de marzo la defensoría del pueblo presento el informe de 
riesgo en el que se indicaba la muerte de 156 líderes sociales 
desde el 1 de enero de 2016 hasta el 1 de marzo de 2017 cifra 
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EL ANDAR CIUDADANO

En el ámbito de la Universidad es usual escuchar opiniones acerca 
de lo público. Parece innegable la necesidad de defender ese 
carácter tanto de la institución educativa, como de otras institu-
ciones encargadas de garantizar los derechos que como ciuda-
danos tenemos. Recordemos por ejemplo la problemática del 
Hospital Universitario del Valle o de la salud en general, privatizada 
desde la década de los 90, condenándonos a la sin salida del 
pésimo servicio que prestan la mayoría de EPS del país. En ese 
sentido, es fácil adherirse a la idea de que lo público es mejor que 
lo privado, o que lo público es de todos y que lo privado obedece 
a intereses particulares. Sin embargo, ¿qué es lo público? Suele 
confundirse el bien común con lo público, y lo público con lo esta-
tal, y sobre este malentendido me quiero permitir las siguientes 
palabras: 
Una cosa es el bien común. Este es el reconocimiento de que más 
allá de la existencia de algo que es particular, individual, personal, 
hay algo que es un bien de uso colectivo del cual dependen la 

El Bien Común,  
Lo Público Y Lo Estatal
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vida y sus relaciones. En la democracia antigua se definía al ciuda-
dano como aquel que participaba, deliberaba y actuaba en 
función de la comunidad. Reconocían que tenían una existencia 
particular, pero que la realización de esa existencia sólo era posible 
en la vida colectiva, en las relaciones de comunidad, de ahí que 
existiera una alta valoración de lo común, y que ello primara por 
encima de la individualidad.  Con la modernidad -esa forma que 
desde el siglo XV fue adoptando el mundo occidental-, ese asunto se 
transforma y emerge una diferencia entre lo privado y lo público, 
porque una cosa es vivir en comunidad y otra vivir en sociedad. Vivir 
en sociedad es asociarse o agruparse bajo unos objetivos concretos, 
que implican la aparición de estructuras que regulan a los sujetos 
agrupados.
 
Lo público es el campo donde se gestionan las relaciones sociales de 
dichos sujetos, y en el que se articulan y promueven los intereses 
colectivos; y lo privado corresponde a unas lógicas en la que predo-
minan los intereses particulares de personas o grupos.  El Estado es el 
garante de lo público, en consecuencia, lo estatal es el aparato, la 
burocracia que garantiza que lo público funcione. Pero no todo lo 
público es estatal. Volvamos al ejemplo de la salud. La salud es un 
derecho, un bien público administrado por entidades privadas; lo 
mismo la educación, que la hay estatal y privada, y que en ambos 
casos es pública, esto es, un bien de interés general para la socie-
dad. Por ello, políticas como Ser Pilo Paga, o la ampliación de cober-
tura en la educación básica y media que le entrega a instituciones 
privadas la formación de los ciudadanos, evidencian sobre todo la 
desestatización de la educación, que significa la disminución del 
papel del Estado en la regulación de los bienes públicos.
  
Al respecto algunas consideraciones: la defensa de la educación 
superior es loable, legítima, necesaria. Como un bien público la edu-
cación superior debe tener un carácter democrático, amplio, plural, 
diverso. Y también, como un bien público, debe ser estatal, quiere 
decir, financiada, regulada y administrada por el Estado. El modelo 
educativo colombiano no es lo uno ni lo otro. En todos los niveles la 
educación está estandarizada y orientada a una formación que 
organismos internacionales -por cierco, privados- “recomiendan” o 
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imponen a los gobiernos de turno. Y en el nivel superior, hay una  ten-
dencia muy marcada y preocupante a la desfinanciación y la deses-
tatización.  En ese horizonte, la reivindicación es por la defensa de 
una Educación Pública y Estatal, al servicio de todxs, de la construc-
ción de democracia y paz para nuestro país.  

No obstante, la Universidad también es un bien colectivo, lo es 
porque en la Universidad somos comunidad, porque establecemos a 
diario vínculos y relaciones con las que nos hacemos la vida. Cual-
quier asunto que lesione o deteriore ese bien común es un golpe al 
sentido comunitario que nos acoge. La Universidad que es tanto un 
espacio físico, público, como un campo relacional en el que conver-
gen conocimiento, saberes, cultura, arte y ciencia, debe ser lo que 
más nos importe como comunidad. Si el vínculo con el otro, si el 
respeto por lo que es de todos (y lo es no porque sea del Estado, sino 
porque es lo que nos define como comunidad) pierden su valor, si los 
intereses particulares, si las lógicas individualistas nos colonizan, y si 
somos incapaces de reconocer lo plural sobre lo singular, estaremos 
ante la descomposición del espíritu de comunidad que nos hace ser 
Universidad Pública y Estatal.  Ojalá tengamos la capacidad de reco-
nocer a tiempo las situaciones que amenazan en la Universidad esas 
tres dimensiones de las que he estado conversando: el bien común, 
lo público y lo estatal, y que tengamos la capacidad como comuni-
dad de blindarnos ante estas amenazas y de defender este bien, 
que es comunidad y sociedad a la vez. Para ello contamos con nues-
tra historia, nuestra memoria y con el conocimiento compartido y 
construido en el diálogo interdisciplinar de nuestra cotidianidad. 
Todavía estamos a tiempo.  
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LA CASA COMÚN

el empobrecimiento ambiental, social y económico regional que 
genera.
 
Entonces los hilos que están impactando asuntos de gran importan-
cia cotidiana como el agua, los alimentos, los residuos sólidos se plan-
tean sin reconocer las dinámicas urbano- regionales y, por tanto, no 
logró  problematizar los ejes de las tensiones y los conflictos vitales 
que nos han afectado históricamente. Si reconocemos que las 
dimensiones de lo ambiental son múltiples, y que los elementos 
claves de su comprensión pasan por entender la complejidad e inte-
rrelación de los procesos de vida y por situarlos en el marco de rela-
ciones de poder que operan muchas veces de manera invisible esta-
ríamos dando un salto cualitativo.

Por supuesto, hay muchas prácticas y experiencias regionales agen-
ciando diferentes apuestas ambientales. Al respecto es necesario 
volver a recalcar sobre un llamado, es necesario y pertinente que la 
discusión sobre el modelo ambiental que hemos impulsado en la 
región logre trascender a la esfera pública ciudadana. No tanto, en 
el sentido de convocar expertos y decididores, sino más bien, en el 
plano de lograr una confluencia amplia,  que contemple la partici-
pación social de las comunidades y desde ahí camine hacia gober-
nanza de nuevo tipo, como expresión de una construcción demo-
crática. 

Si esa es la apuesta, para volver nuestra región esa casa común 
cuidada y construida por todos, proponemos apostarle a una peda-
gogía participación ambiental que potencie la concurrencia de 
experiencias y prácticas, en la vía de tupir la red de relaciones de 
gestación ambiental. Esta es por supuesto una tarea de todas y 
todos, en la cual se requiere vocación de encuentro, análisis y 
acción conjunta.

Abrimos el grifo de nuestra casa, efectivamente no hay agua, se 
acaba de ir porque hay turbiedad en el Cauca o porque la colo-
can esporádicamente. Este hecho nos lleva a pensar que este 
líquido vital es escaso. Pero si hacemos un recorrido por la geogra-
fía de nuestra región podemos constatar la riqueza hídrica existen-
te. No tendríamos cómo enumerar la cantidad de cuencas y 
microcuencas existentes. Pero si esto es así, entonces ¿qué pasa?
 
Uno de los problemas es que muchas veces el cuidado del agua, 
en particular, y en general lo ambiental, lo percibimos desconec-
tado, aislado, no se interrelacionan la red de factores que condu-
cen a estas situaciones. En muchas ocasiones, el análisis que hace-
mos es inmediatista o relegado a una geografía institucional bas-
tante estrecha, el agua para Candelaria, Jamundí o Puerto 
Tejeda, sin revisar las conexiones existentes, por ejemplo, como 
incide la minería, el agrocultivo, la tala de bosques –para solo 
mencionar algunos factores-, en la agotamiento de nuestros recur-
sos ambientales y los impactos que esto genera en la vida diaria y 

Desde Todos
Alfayma Sánchez Torres
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Por supuesto, hay muchas prácticas y experiencias regionales agen-
ciando diferentes apuestas ambientales. Al respecto es necesario 
volver a recalcar sobre un llamado, es necesario y pertinente que la 
discusión sobre el modelo ambiental que hemos impulsado en la 
región logre trascender a la esfera pública ciudadana. No tanto, en 
el sentido de convocar expertos y decididores, sino más bien, en el 
plano de lograr una confluencia amplia,  que contemple la partici-
pación social de las comunidades y desde ahí camine hacia gober-
nanza de nuevo tipo, como expresión de una construcción demo-
crática. 

Si esa es la apuesta, para volver nuestra región esa casa común 
cuidada y construida por todos, proponemos apostarle a una peda-
gogía participación ambiental que potencie la concurrencia de 
experiencias y prácticas, en la vía de tupir la red de relaciones de 
gestación ambiental. Esta es por supuesto una tarea de todas y 
todos, en la cual se requiere vocación de encuentro, análisis y 
acción conjunta.
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En alguna salida por el Boulevard del Río encontramos varias 
veleidades de la noche caleña: música, risas, cuerpos abrazados 
por la brisa, conversas estimulantes, un caminar danzado exube-
rante etc. Etc. Sin embargo, esta vez fue especial observar un 

nuevo detalle en ese recorrido 
que marca inquietudes. Por cada 
esquina se encuentran ventas 
ambulantes de arepas venezola-
nas, algunas incluso muy bien 
presentadas. Preguntamos por la 
cuantiosa promoción y nos dije-
ron que llegó con la migración de 
hombres y mujeres jóvenes desde 
la frontera Oriente hasta el occi-
dente colombiano; podían ser 
unas dos docenas los dueños del 
emprendimiento que con su 
acento inconfundible nos confir-
maron su condición de migrantes 
o refugiados en Colombia.

En la ruta de salida circulamos 
por barrios aledaños y encontra-

Arepa Venezolana
Jesús Darío González Bolaños
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Arepa Venezolana

mos que el fenómeno del gourmet venezolano en Cali es mucho 
más extendido y que además está ocupando también activida-
des como la peluquería y los salones de belleza, las revuelterias, los 
talleres de mecánica para motos y carros; incluso un habitante del 
Norte del Cauca referenció grupos de venezolanos presentes en 
fincas para recoger cosechas recientemente.

Sabemos de la crisis económica, social y política, y hemos tenido 
noticias de la estampida que hay en Venezuela. En las ciudades 
del Caribe y en Bogotá y Medellín hemos visto ya noticias sobre 
múltiples peregrinajes y ocupaciones de los vecinos hermanos;  se 
dice que Venezuela está quebrada, que hay hambre, necesidad 
y migración; por los dos mil y pico de kilómetros de frontera, los 
venezolanos y venezolanas se pasan por cientos de miles a sobre-
vivir a Colombia, que no es que esté muy bien que digamos. 

Lo cierto es que en Cali se observa el fenómeno migratorio muy 
extendido; nuestra ciudad suele tener fama de buena anfitriona 
porque nuestra población sabe cómo la que más, lo que es migrar 
y tener que sobrevivir en países distantes de nuestro propio arraigo, 
incluso recordemos que uno de los destinos de nuestra migración 
en los años setenta y parte de los ochenta fue Venezuela. Vale sin 
embargo, preguntarnos ¿qué manejo están dando las autorida-
des a esta situación humanitaria? y ¿cómo se están previendo las 
condiciones para enfrentar el fenómeno?; mientras que eso pasa, 
otra una pregunta abierta. ¿Queres probar una arepa venezolana 
chamo(a)? 

(+57) (2) 380 92 25 
(+57) (2) 314 209 90 13



Imágen tomada de : www.aztecasonora.com

EL TÚNEL

Cuando llega un hijo al mundo trae consigo todo el amor, la alegría 
y la sabiduría que una madre necesita para acogerlo en el núcleo de 
su hogar, sin embargo, hoy en día se habla mucho de lo que debe 
ser bueno para el bebé en términos de crianza, pero contradictorios 
a lo que él mismo solicita; frases como “No lo cargues tanto que se 
malacostumbra” o “Déjalo llorar para que se desarrollen sus pulmo-
nes” o “No duermas con él que después no lo sacaras de tu cama 
nunca”, son lo que escuchamos comúnmente las madres primerizas 
por parte de la familia y conocimos, claro está, con la mejor inten-
ción del caso, pero en el fondo nos sentimos confundidas al dudar si 
será mejor atender al bebé en su llanto o aplicar las “teorías” de 
dejarlo para se que vuelva más independiente, hasta donde eso que 
vemos como lo mejor, ¿no es lo mejor para nosotros y no tanto para 
el bebe?

El ser humano está catalogado en una de las especies mamíferas del 
planeta y esto trae consigo que sintamos algunas necesidades implí-
citas relacionadas con la supervivencia, entre esas necesidades se 
encuentra el sentirse seguro, acompañado y recibir mucho amor por 
parte de su cuidador por lo menos en sus primeros años de vida.                                                                               
Sin embargo, en muchas ocasiones vamos en contra vía de estos 
requerimientos que hace el bebé a tal punto que ponemos tiempos 
en cada proceso, por ejemplo, la lactancia debe ser hasta los 6 
meses de vida o al año debe dormir solo en una habitación sin consi-

Crianza con Apego Seguro
Natali Sánchez Rojas

derar si esto es lo que verdaderamente le hace sentir bien tanto a él 
como a su madre. 

Podemos decir que este tipo de crianza no es un estilo nuevo y 
aunque lo escuchemos hoy en día con más frecuencia, si nos remon-
tamos unas dos generaciones atrás o más, nuestros abuelos o nues-
tros ancestros practicaban un estilo de crianza con apego, en donde 
primaba el porteo ya que por necesidad las mujeres campesinas o 
indígenas debían llevar a sus labores de campo a sus hijos en la 
espalda o el pecho, amarrados con telas, permitiéndole a la madre 
tener sus brazos libres pero teniendo a su bebe cerquita al corazón, 
incluso la lactancia y el colecho eran parte de su estilo por practici-
dad.

No cabe duda que la crianza con apego va más allá de practicar 
colecho (dormir con nuestros bebés), de amamantar, de tenerlos en 
brazos cada vez que lo pidan o de portear, como lo menciona el Dr. 
Carlos Gonzales en sus conferencias sobre este tipo de crianza, que 
estas prácticas estén acompañadas de amor, de atención y dedica-
ción en cada momento que nuestro bebé lo requiera y sobre todo 
que su madre o su cuidador se sienta bien y conectada con su hijo 
en cada decisión que tome respecto a este proceso.

Podría apostar que ésta es una de las bases más importantes en la 
primera infancia para formar seres humanos desde la sensibilidad, 
desde el amor y el respeto por todas las formas de vida, mostrándoles 
en cada atención que son seres importantes atendiéndoles a su 
llamado, finalmente no se quedaran para siempre en casa, en su 
momento crecerán convirtiéndose en personas autónomas e inde-
pendientes.

A propósito de la Semana Mundial de la Crianza en Brazos que se 
celebró del 2 hasta el 8 de Octubre, la invitación está en que nos 
repensemos la forma en que criamos nuestros hijos, a veces un 
abrazo o apapacharlos más con amor podría significar mucho más 
de lo que pensamos en su proceso de desarrollo.
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1 de noviembre
5:30 p.m. Miércoles Por La Vida En Cali en solidaridad con la 

Minga por la Vida en el suroccidente colombiano.
https://www.youtube.com/watch?v=S4EQFX5KFn8

Biblioteca Departamental-Escaleras

2 de noviembre
6 p.m. Reunión sobre Educación Ambiental en Santiago de 

Cali y la Región. 
Fundación Ciudad Abierta

Compartimos con ustedes las invitaciones programadas para esta 
semana, siempre atendiendo al llamado de la coyuntura actual, en 
ese sentido esperamos su presencia y participación
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